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Duelos suspendidos: impactos biográficos frente a 
la desaparición en Guanajuato

Suspended Mourning: Biographical Disruptions Amid 
Disappearances in Guanajuato

Resumen: Este artículo analiza las consecuen-
cias biográficas, personales y familiares que 
viven mujeres buscadoras de personas desapa-
recidas en Guanajuato, estado donde coexiste 
el desarrollo económico y la violencia criminal. 
Mediante un estudio cualitativo con 27 mujeres, 
clasificadas en tres perfiles —participantes ac-
tivas en colectivos, desvinculadas y buscado-
ras independientes— se identifican impactos 
diferenciados en cinco dimensiones: vínculos 
sociales, salud física y mental, roles producti-
vos y reproductivos, relación con instituciones y 
situación económica. Los resultados muestran 
que las mujeres en colectivos desarrollan em-
poderamiento y especialización técnica, aunque 
desgaste físico intenso; las desvinculadas expe-
rimentan aislamiento y rupturas secundarias; y 
las independientes resisten silenciosamente en 
contextos de alto riesgo. Estos hallazgos en-
riquecen las nociones de “pérdida ambigua” y 
“agencia generizada compleja”, demostrando 
que las mujeres no son víctimas pasivas, sino 
agentes activas frente a múltiples violencias 
que resignifican sus vidas.

Palabras clave: desaparición, mujeres busca-
doras, agencia generizada, pérdida ambigua, 
Guanajuato.

Abstract: This article examines the biographical, 
personal, and familial consequences faced by 
women searching for disappeared persons in 
Guanajuato, a state marked by the coexistence 
of economic development and criminal violence. 
Based on a qualitative study of 27 women  
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—categorized as active participants in collectives, disassociated from organizations, and independent 
searchers— it identifies differentiated impacts across five dimensions: social bonds, physical and mental 
health, gendered roles, institutional relations, and economic conditions. Findings reveal that collective 
members acquire empowerment and technical expertise despite intense physical strain; disassociated 
women experience isolation and “secondary ruptures”; and independent searchers develop “strategies 
of silent resistance” in high-risk settings.  These results contribute to a more nuanced understanding 
of “ambiguous loss” and “complex gendered agency,” portraying women not as passive victims but as 
active agents who construct strategies to confront multifaceted violence and reframe their lives.

Keywords: forced disappearance, searching women, gendered agency, ambiguous loss, Guanajuato.

Introducción
La desaparición forzada y por particulares representa una de las violaciones más 
graves a los derechos humanos, cuyas consecuencias trascienden la esfera indivi-
dual para impactar profundamente el tejido familiar y social. En México, este fe-
nómeno ha alcanzado dimensiones críticas durante las últimas dos décadas, con 
más de 110 mil personas reportadas como desaparecidas hasta 2023. La magnitud 
de esta crisis humanitaria ha provocado transformaciones significativas en miles 
de familias mexicanas que, ante la inacción o deficiencia de las respuestas insti-
tucionales, se han visto forzadas a desarrollar procesos de búsqueda cada vez más 
complejos y especializados (Domínguez Cornejo, 2022a).

Frente a esta realidad, las mujeres han emergido como protagonistas centrales en 
la búsqueda de personas desaparecidas, trascendiendo sus espacios tradicionales de 
acción para convertirse en investigadoras, defensoras de derechos humanos y cons-
tructoras de conocimiento especializado. Como señalan Palacios y Maroño (2021), 
este protagonismo femenino en los procesos de búsqueda refleja tanto la extensión 
de roles tradicionales de cuidado como la emergencia de nuevas formas de agencia 
política que desafían las estructuras de poder existentes y reconfiguran las nocio-
nes convencionales de ciudadanía y participación pública.

La presente investigación analiza las consecuencias biográficas, personales y fami-
liares que experimenta un grupo de mujeres buscadoras en el estado de Guanajuato, 
entidad que se ha convertido en epicentro de la crisis de desapariciones en México. 
El caso guanajuatense resulta particularmente relevante por presentar una parado-
ja significativa: siendo uno de los estados con mayor desarrollo económico e indus-
trial del país, ocupando el quinto lugar en participación del Producto Interno Bruto 
nacional (Domínguez Cornejo, 2022b), ha experimentado simultáneamente un de-
terioro dramático en sus condiciones de seguridad, con un incremento exponencial 
en las desapariciones que ha catalizado la conformación acelerada de colectivos de 
búsqueda liderados principalmente por mujeres.

La especificidad del contexto guanajuatense ofrece una oportunidad única para 
examinar cómo las dinámicas de violencia criminal, desarrollo económico y res-
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puesta institucional configuran experiencias particulares de búsqueda y pérdida. 
A diferencia de otras entidades donde los procesos organizativos tienen una trayec-
toria más larga, en Guanajuato el surgimiento “en cascada” de colectivos de bús-
queda es un fenómeno relativamente reciente que coincide con la intensificación 
de disputas territoriales entre grupos criminales y el deterioro generalizado de las 
condiciones de seguridad (Lorusso, 2023a y 2023b).

Las consecuencias de la desaparición en las mujeres buscadoras no pueden enten-
derse como experiencias puramente individuales ni como simples reflejos de con-
diciones estructurales. Por el contrario, estas consecuencias emergen en la inter-
sección entre biografías personales, dinámicas familiares y procesos sociales más 
amplios, configurando lo que Domínguez Cornejo (2022a) denomina “ventanas de 
la memoria” —espacios donde se entrelazan el dolor personal, la acción colectiva y 
la construcción de nuevas identidades políticas—. Este trabajo busca contribuir a la 
comprensión de estas intersecciones a través de un análisis que privilegia las voces 
y experiencias de las mujeres buscadoras, reconociendo en sus narrativas no solo el 
testimonio del dolor y la pérdida, sino también la construcción de nuevas formas de 
conocimiento y agencia política.

La relevancia de este estudio se sustenta en varios aspectos fundamentales. En tér-
minos teóricos, contribuye a la comprensión de cómo la desaparición genera lo que 
Boss (2001) denomina una “pérdida ambigua”, caracterizada por la presencia psi-
cológica pero ausencia física del ser querido, que impacta de manera particular en 
las mujeres que asumen roles protagónicos en la búsqueda. Este concepto resulta 
especialmente pertinente en el contexto guanajuatense, donde según documenta 
Domínguez Cornejo (2022a y 2022b), las mujeres buscadoras desarrollan “prácti-
cas cotidianas de memoria” a través de distintos objetos que mantienen presente la 
imagen de sus familiares desaparecidos. En el plano metodológico, el trabajo desa-
rrolla una aproximación innovadora que combina el análisis cualitativo tradicional 
con herramientas de inteligencia artificial, permitiendo un procesamiento más sis-
temático y profundo de las narrativas de las participantes.

El referente empírico de esta investigación lo constituyen 27 mujeres buscadoras 
del estado de Guanajuato, seleccionadas para reflejar tres perfiles diferenciados: 
nueve mujeres activamente involucradas en colectivos de búsqueda, nueve que en 
algún momento participaron en dichos colectivos, pero posteriormente se desvin-
cularon, y nueve más que han llevado a cabo sus procesos de búsqueda de manera 
independiente. Esta diversificación permite examinar cómo distintas modalidades 
de participación generan consecuencias diferenciadas en las trayectorias vitales de 
las mujeres. Deliberadamente, este estudio se enfoca en las experiencias de las bus-
cadoras, no en caracterizar los perfiles sociodemográficos de las personas desapa-
recidas, reconociendo que este último aspecto constituye una línea de investigación 
independiente que excede los objetivos planteados.
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Las participantes provienen de cuatro localidades que forman parte del denominado 
Corredor Industrial de Guanajuato: León, Villagrán, Salamanca y Apaseo el Alto. 
Esta distribución geográfica procura captar la diversidad de experiencias en un te-
rritorio donde la paradoja entre desarrollo y violencia se materializa de formas es-
pecíficas. Las infraestructuras que sostienen el dinamismo económico (carreteras, 
zonas industriales, núcleos urbanos interconectados) constituyen simultáneamente 
escenarios disputados por grupos criminales, configurando experiencias diferen-
ciadas de búsqueda según la ubicación territorial específica. Como señala Lorusso 
(2023a), estas localidades concentran algunas de las tasas más altas de desapa rición 
en la entidad y han sido escenario del surgimiento acelerado de colectivos de bús-
queda entre 2019 y 2022, evidenciando lo que el Colectivo Hasta Encontrarte (2022) 
ha denominado como una “crisis forense”.

El trabajo de campo se realizó durante el periodo de mayor intensidad de la pan-
demia por COVID-19 (2020-2021), lo cual requirió adaptar las estrategias metodo-
lógicas a las condiciones sanitarias imperantes. Esta circunstancia permitió docu-
mentar cómo las mujeres buscadoras desarrollaron nuevas formas de visibilización 
y denuncia a través de medios digitales que complementaron los repertorios tradi-
cionales de protesta y movilización.

Este estudio se inserta en una tradición de investigación que ha buscado compren-
der las consecuencias de la desaparición más allá de sus dimensiones jurídicas o 
político-institucionales, para examinar cómo este fenómeno reconfigura las expe-
riencias vitales de las familias afectadas. Como señalan Palacios y Maroño (2021), 
el protagonismo femenino refleja tanto una extensión de los trabajos tradicionales 
de cuidado como la emergencia de nuevas formas de agencia política. Sin embargo, 
a diferencia de trabajos previos concentrados en colectivos específicos o experien-
cias institucionalizadas, esta investigación adopta una perspectiva comparativa que 
permite examinar cómo diferentes modalidades de participación generan conse-
cuencias diferenciadas en las trayectorias biográficas de las mujeres.

Coordenadas analíticas: experiencia y agencia en la búsqueda de perso-
nas desaparecidas
La desaparición de personas como práctica sistemática de violencia ha generado 
profundas transformaciones en las trayectorias vitales de miles de familias en Mé-
xico y América Latina. Este fenómeno ha impactado de manera particular a las 
mujeres que asumen roles protagónicos en la búsqueda de sus familiares desapare-
cidos, generando consecuencias que atraviesan múltiples dimensiones de su existen-
cia. Para comprender la complejidad de estas experiencias, la literatura académica 
ha desarrollado diversos marcos analíticos y categorías conceptuales que permiten 
aproximarse a las diferentes facetas del fenómeno.
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Un primer eje analítico fundamental es la conceptualización de la desaparición 
como una forma específica de violencia que genera lo que Boss (2001) denomina 
“pérdida ambigua”. Este concepto, que ha sido ampliamente retomado en diversos 
estudios (Almanza-Avendaño et al., 2020; Linares Acuña y Álvarez Bermúdez, 2022; 
Freier, 2023), refiere a una situación donde las personas están físicamente ausentes, 
pero se mantienen psicológicamente presentes. La ausencia del cuerpo y la falta de 
información sobre el destino del ser querido generan una incertidumbre permanen-
te que, como señala Monsalve Gómez (2018), obstaculiza los procesos normales de 
duelo y elaboración del trauma.

La pérdida ambigua genera lo que Almanza-Avendaño et al. (2020) y Domínguez 
Cornejo (2022a) describen como una experiencia polarizada: por un lado, se man-
tiene un vínculo psicológico intenso con el familiar ausente, y por otro, se vive un 
profundo malestar por su ausencia física. Esta dualidad tiene consecuencias signi-
ficativas en múltiples niveles. A nivel individual, genera lo que los autores denomi-
nan un “lenguaje íntimo del sufrimiento”, donde la desaparición se simboliza como 
“un infierno” o “un martirio” que produce un dolor continuo con diferentes ritmos 
e intensidades. Domínguez Cornejo (2022a) argumenta que esta experiencia liminal 
se caracteriza por la imposibilidad de realizar un proceso completo de duelo debido 
a la incertidumbre sobre el destino de sus seres queridos.

Otro marco crucial es el análisis de los mecanismos institucionales y burocráticos 
que administran y gestionan el fenómeno de la desaparición. Como señalan Lo-
russo (2023b) y Salazar Barrón (2023), existe una compleja red de procedimientos y 
prácticas institucionales que, paradójicamente, pueden obstaculizar los procesos de 
búsqueda y reconocimiento. Esto se manifiesta en lo que Lorusso (2023b) identifica 
como una cadena interinstitucional e intergubernamental de responsabilidades in-
cumplidas y autoridades omisas que tienden a invisibilizar las desapariciones.

La dimensión territorial emerge como un tercer elemento analítico fundamental. 
El trabajo de Vargas (2024) y Lorusso (2022) enriquece la comprensión del fenómeno 
al analizar cómo las experiencias de búsqueda adquieren características distinti-
vas según los contextos geográficos y sociales. Sus análisis demuestran cómo las 
experiencias de búsqueda varían significativamente cuando se desarrollan en mu-
nicipios pequeños alejados de los principales centros político-económicos. Esta di-
ferenciación territorial no es meramente contextual, sino que refleja desigualdades 
estructurales en el acceso a recursos, información y apoyo institucional.

La intersección entre diferentes formas de violencia constituye otro eje analítico 
crucial. La noción de “violencia multilateral” (multisided violence), desarrollada por 
Menjívar y retomada por Zulver (2024), resulta particularmente útil para compren-
der cómo diferentes formas de violencia —estructural, simbólica, política, de géne-
ro y cotidiana— se intersectan y afectan las experiencias de las mujeres buscadoras. 
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Este marco, complementado por los análisis de Iliná (2020) sobre la dimensión de 
género en la búsqueda de desaparecidos, facilita la comprensión de cómo estas di-
ferentes manifestaciones de violencia se refuerzan mutuamente y configuran las 
experiencias de las familias afectadas.

La conceptualización de la agencia femenina en contextos de violencia extrema 
constituye otro marco analítico fundamental para comprender las experiencias de 
las mujeres buscadoras. Zulver (2024) desarrolla el concepto de “agencia generizada 
compleja” para explicar cómo las mujeres buscadoras navegan y renegocian las “je-
rarquías del miedo” en entornos de inseguridad crónica. Este marco, enriquecido 
por los análisis de Estrada Maldonado y González Piña (2021) sobre las resistencias 
feministas en contextos conservadores, permite entender que la falta de acción no 
necesariamente refleja pasividad, sino que puede ser una decisión considerada so-
bre las opciones disponibles o la falta de ellas.

La transformación de la maternidad en una categoría política emerge como otro 
eje conceptual significativo. Diversos autores (Iliná, 2020; Delgado Huertas, 2016; 
Domínguez Cornejo, 2022a) han analizado cómo las mujeres no abandonan su iden-
tidad como madres, sino que la expanden y resignifican a través de su activismo. 
La consigna “¡Hijo, escucha, tu madre está en la lucha!” ejemplifica cómo el rol 
maternal se convierte en una plataforma para la acción política sin perder su di-
mensión afectiva. Como señala Domínguez Cornejo (2022a), esta politización de la 
maternidad implica una reconfiguración profunda de las identidades tradicionales 
de género y una apropiación estratégica de roles culturalmente asignados para legi-
timar la acción política en el espacio público.

Un marco conceptual particularmente relevante es el desarrollo de lo que Monsalve 
Gómez (2018) y Almanza-Avendaño et al. (2020) denominan “voluntad de sentido”, 
retomando la logoterapia de Frankl. Este concepto permite comprender cómo las mu-
jeres construyen nuevos significados y propósitos vitales incluso en circunstancias 
extremadamente adversas. Los autores argumentan que esta voluntad de sentido se 
manifiesta en la capacidad de las mujeres para transformar su dolor individual en 
acción colectiva orientada hacia la búsqueda de verdad y justicia, un proceso que Lo-
russo (2023a) identifica como central en la conformación de colectivos de búsqueda.

Freier (2023) y Domínguez Cornejo (2022b) contribuyen significativamente a este 
encuadre al analizar el “saber personal individual-colectivo” que desarrollan las 
madres buscadoras. Este conocimiento se caracteriza por consolidarse a través de 
la experiencia directa, construirse poniendo el cuerpo y arriesgando la vida, exceder 
la búsqueda individual para convertirse en un saber colectivo, y tejerse de mane-
ra espontánea e instintiva. Esta conceptualización, que dialoga con los hallazgos 
de Lorusso (2023b) sobre la especialización técnica que desarrollan las buscadoras, 
permite valorar formas de conocimiento que emergen de la experiencia directa del 
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dolor y la búsqueda, desafiando las jerarquías tradicionales del saber instituciona-
lizado.

La literatura académica ha documentado una serie de hallazgos empíricos funda-
mentales sobre las consecuencias que la desaparición tiene en las mujeres busca-
doras. Un primer conjunto de hallazgos se relaciona con las transformaciones en 
la identidad personal y familiar. Faúndez Abarca et al. (2018) y Domínguez Cornejo 
(2022a) documentan cómo la desaparición genera una ruptura biográfica profunda 
que modifica sustancialmente la manera en que las personas se comprenden a sí 
mismas y su lugar en el mundo. Esta ruptura se manifiesta de manera diferenciada 
según la posición familiar: mientras que para cónyuges y madres la existencia de 
recuerdos personales y experiencias compartidas les permite reconstruir una me-
moria identitaria del desaparecido, para las hijas y nietas la experiencia opera prin-
cipalmente en el plano afectivo, sin sustentarse en recuerdos propios conscientes.

Los estudios también han revelado patrones significativos en las transformaciones 
de los roles y dinámicas familiares. Subramaniam et al. (2014) y Domínguez Cornejo 
(2022a) documentan cómo las mujeres experimentan una profunda crisis identitaria 
tras la desaparición, teniendo que negociar constantemente entre las expectativas 
sociales tradicionales y sus nuevas responsabilidades. Esta negociación se complica 
por lo que los autores identifican como la persistencia del control patriarcal a través 
de otros actores sociales como familiares políticos, vecinos y funcionarios públicos. 
Como señala Domínguez Cornejo (2022b), estas mujeres deben navegar entre múlti-
ples responsabilidades: mantener sus roles tradicionales como cuidadoras del hogar 
mientras simultáneamente participan en actividades de búsqueda, aprenden sobre 
leyes y antropología forense, y gestionan procesos legales.

La investigación también ha revelado patrones complejos en la relación entre ac-
tivismo y salud mental. Linares Acuña y Álvarez Bermúdez (2022) y Domínguez 
Cornejo (2022b) identifican una evolución en las emociones experimentadas por las 
madres buscadoras. Al inicio de la desaparición predominan emociones específicas 
como miedo, incertidumbre, terror y depresión. Con el tiempo, estas emociones se 
diversifican y se intensifican, incluyendo incomprensión, frustración, coraje, arre-
pentimiento, angustia y desesperación. Como documenta Lorusso (2023a), estas 
afectaciones no disminuyen con el paso del tiempo, sino que se vuelven más com-
plejas y multidimensionales, especialmente en un contexto donde la violencia y la 
impunidad continúan en aumento.

A partir de esta revisión de literatura, es posible enunciar algunas conjeturas analí-
ticas que guiarán esta investigación. La primera sugiere que la desaparición genera 
una forma particular de trauma que no puede ser comprendida a través de los mar-
cos tradicionales sobre el duelo y la pérdida. Como argumentan Almanza-Avenda-
ño et al. (2020) y Freier (2023), la incertidumbre permanente sobre el destino del ser 
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querido produce una experiencia de “pérdida ambigua” que dificulta los procesos 
normales de elaboración del trauma y requiere aproximaciones específicas para su 
comprensión y atención.

Una segunda hipótesis, desarrollada por Zulver (2024) y respaldada por los hallaz-
gos de Lorusso (2023a), plantea que la participación de las mujeres en activismo de 
alto riesgo debe entenderse dentro de una “jerarquía de miedos”, donde el temor a 
nunca saber sobre sus seres queridos desaparecidos supera los miedos asociados a 
la violencia que enfrentan en su activismo cotidiano. Esta perspectiva, complemen-
tada por los análisis de Domínguez Cornejo (2022a) sobre el desarrollo de nuevas 
identidades políticas, permite explicar por qué las mujeres continúan sus activida-
des de búsqueda incluso en contextos de amenaza directa a su seguridad.

La posición analítica que adopta este artículo integra estos elementos para 
proponer que las consecuencias de la desaparición deben ser entendidas como 
procesos dinámicos que operan simultáneamente en múltiples niveles: el individual 
(transformaciones identitarias y emocionales), el familiar (reconfiguración de 
roles y responsabilidades), y el social (desarrollo de nuevas formas de agencia 
política y construcción de conocimiento). Esta perspectiva multinivel dialoga con 
los hallazgos de Domínguez Cornejo (2022a y 2022b) sobre la intersección entre 
desarrollo económico acelerado y violencia, y con el análisis de Lorusso (2023a) 
sobre las complejas cadenas de responsabilidades institucionales incumplidas que 
caracterizan el contexto mexicano actual.

Aquí se sostiene que estas consecuencias están profundamente mediadas por el 
contexto territorial y las condiciones materiales en que ocurre la búsqueda, como 
sugieren los trabajos de Vargas (2024) y Lorusso (2023b). La evidencia empírica in-
dica que las experiencias de búsqueda varían significativamente según los contex-
tos geográficos y sociales, con desafíos particulares en zonas rurales o periféricas 
donde el acceso a recursos institucionales es limitado y los riesgos de seguridad son 
mayores. Asimismo, se plantea que las diferentes modalidades de participación en 
la búsqueda —desde la vinculación activa con colectivos hasta la búsqueda indivi-
dualizada— configuran experiencias y consecuencias diferenciadas que deben ser 
analizadas en su especificidad.

Esta aproximación teórica nos permite examinar cómo las mujeres buscadoras no 
son víctimas pasivas de las circunstancias, sino agentes que desarrollan estrategias 
sofisticadas para navegar entre diferentes formas de violencia y construir nuevos 
significados y propósitos vitales, incluso en circunstancias extremadamente adver-
sas. Como señalan Freier (2023) y Lorusso (2023b), estas mujeres desarrollan sabe-
res específicos y capacidades técnicas que desafían las jerarquías tradicionales del 
conocimiento institucionalizado. Al mismo tiempo, reconocemos que estas formas 
de agencia están condicionadas por estructuras de poder y desigualdad que limitan 
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las opciones disponibles y configuran las posibilidades de acción, como lo eviden-
cian los análisis de Domínguez Cornejo (2022a) sobre las múltiples violencias que 
enfrentan las buscadoras, desde la violencia institucional hasta las amenazas direc-
tas contra su seguridad.

Crisis forense y negación institucional: el escenario de búsqueda en Guanajuato
El estado de Guanajuato ha experimentado en la última década una crisis sin pre-
cedentes en materia de desaparición de personas, violencia criminal y respuestas 
institucionales deficientes. Esta situación, que se inscribe en una problemática na-
cional más amplia, presenta singularidades que la distinguen y que requieren ser 
analizadas para comprender el contexto en el que se desarrolla el activismo de bús-
queda encabezado principalmente por mujeres.

El escenario guanajuatense actual refleja una paradoja significativa: siendo la sex-
ta entidad en aportación al Producto Interno Bruto nacional, con una contribución 
del 4.3% (Lorusso, 2023a), y un polo de desarrollo industrial prominente, el estado 
ha experimentado simultáneamente un deterioro dramático en sus condiciones de 
seguridad. Esta contradicción entre desarrollo económico y escalada de violencia se 
materializa especialmente en el denominado Corredor Industrial, que comprende 
los municipios de Celaya, Salamanca, Irapuato y la Zona Metropolitana de León, 
incluyendo Silao, Romita y San Francisco del Rincón (Domínguez Cornejo, 2022a). 
La transformación económica del estado, si bien ha generado un crecimiento notable 
en sectores como el automotriz y manufacturero, también ha propiciado fenómenos 
de precarización laboral, deterioro de las condiciones de vida y desarticulación del 
tejido social (Domínguez Cornejo, 2022b). Como señala Lorusso (2023b), en Guana-
juato se observan “estridentes inequidades a pesar de ser presumido por su pujanza 
económica”. El estado presenta una particular concentración de Zonas de Atención 
Prioritaria (ZAP) rurales y urbanas que tienden a superponerse a lo largo del mismo 
corredor industrial, trazando geografías de marginación y potenciales conflictos que 
coinciden paradójicamente con áreas de alto crecimiento económico e inversión.

La crisis de desapariciones debe entenderse en el marco de una espiral de violencia 
más amplia que ha transformado dramáticamente el panorama social y de seguri-
dad en esta entidad federativa. Según datos del Secretariado Ejecutivo del Sistema 
Nacional de Seguridad Pública, la entidad se ha posicionado desde 2018 como líder 
en homicidios dolosos a nivel nacional, con cifras alarmantes: 3 436 homicidios en 
2018, 3 875 en 2019, alcanzando un máximo histórico de 4 964 en 2020 (Lorusso, 
2022). Esta tendencia representa un incremento del 327.7% en un periodo de cinco 
años, mientras que a nivel nacional el aumento fue de solo 14% (Estrada Maldonado 
y González Piña, 2021). El análisis histórico revela que el incremento en las desapa-
riciones coincide con el inicio de la llamada “guerra contra las drogas” y se agudiza 
especialmente a partir de 2006, mostrando un patrón similar al incremento en los 
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homicidios (Domínguez Cornejo, 2022b). Diversos estudios señalan que esta esca-
lada de violencia está vinculada a factores específicos del contexto guanajuatense, 
como la disputa entre grupos criminales por el control de actividades ilícitas, par-
ticularmente el robo de combustible o “huachicoleo” (Sandoval Bautista, 2022), así 
como la implementación de estrategias de seguridad altamente militarizadas que 
han exacerbado el conflicto (Lorusso, 2023a).

Guanajuato se ha convertido en un escenario donde confluyen la “violencia estruc-
tural” derivada de un modelo económico excluyente, la “violencia criminal” aso-
ciada a la disputa entre grupos del crimen organizado, y la “violencia institucional” 
manifestada en estrategias de seguridad punitivas y respuestas deficientes a las 
víctimas (Domínguez Cornejo, 2022b). Las mismas infraestructuras que sostienen 
el dinamismo económico —carreteras, zonas industriales, centros urbanos inter-
conectados— han sido progresivamente disputadas por grupos criminales para el 
control de rutas, mercados ilícitos y extracción de rentas. Esta superposición entre 
geografías del desarrollo y geografías de la violencia define las condiciones especí-
ficas en que ocurren las desapariciones y se organizan las búsquedas.

En este ámbito específico, los datos oficiales revelan una crisis en constante agrava-
miento. Según el Registro Nacional de Personas Desaparecidas y No Localizadas, al 
7 de julio de 2023 existían 2 575 personas desaparecidas en Guanajuato (Plataforma 
por la Paz y la Justicia en Guanajuato, 2023). Esta cifra representa un incremento 
dramático, considerando que las desapariciones se han sextuplicado desde 2018, 
cuando se registraban 621 casos (Lorusso, 2023a). Es importante destacar que es-
tas cifras oficiales probablemente no reflejan la magnitud real del problema. Como 
señala el Colectivo Hasta Encontrarte (2022), existe una “cifra negra” significativa 
de casos no denunciados debido al miedo a represalias, la desconfianza en las auto-
ridades o las amenazas directas por parte de los perpetradores. Los testimonios de 
los 24 colectivos de familiares en Guanajuato sugieren que podrían sumarse cientos 
de víctimas más a las estadísticas oficiales (Lorusso, 2023a).

La distribución por género de las víctimas revela patrones significativos que re-
quieren atención. Del total de casos registrados entre 2000 y 2022, el 51.5% corres-
ponde a mujeres y el 47% a hombres, con un 1.5% de casos indeterminados (Colec-
tivo Hasta Encontrarte, 2022). Sin embargo, a partir de 2017 se observa un cambio 
significativo en esta tendencia, cuando el registro de hombres desaparecidos o no 
localizados supera al de mujeres, acompañado de una notable disminución en la 
tasa de localización de personas. Estos datos evidencian lo que Domínguez Corne-
jo (2022b) identifica como patrones diferenciados de desaparición según el género. 
En el caso de los hombres, predominan dos modalidades principales: por una parte, 
grupos armados que llegan a sus casas, trabajos o los interceptan en la vía pública; 
por otra, detenciones arbitrarias por policías municipales o estatales. En el caso de 
las mujeres, el patrón más común es la desaparición en compañía de personas cono-
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cidas por la familia, con evidencia que vincula estos casos con feminicidios o trata 
de personas (Rosas Vargas, 2018).

La distribución geográfica de las desapariciones muestra una concentración en la 
zona centro del estado. Celaya encabeza la lista con una tasa de 394 registros de 
desapa rición por cada 100 mil personas, seguido por Irapuato con 360 y Guanajuato 
capital con 335. Salamanca y San Miguel de Allende completan los cinco municipios 
más afectados con tasas de 290 y 288 desapariciones por cada 100 mil habitantes 
respectivamente (Colectivo Hasta Encontrarte, 2022). Esta distribución territorial 
coincide significativamente con el denominado “corredor industrial” y las zonas de 
mayor actividad económica, evidenciando la paradoja del desarrollo en Guanajuato. 
Adicionalmente, municipios como Salvatierra, Acámbaro y Pénjamo, ubicados en 
la frontera con Michoacán, presentan altas tasas de desaparición, lo que señala la 
importancia de las dinámicas transterritoriales en este fenómeno (Lorusso, 2023a).

Un aspecto crítico de la problemática de desapariciones en Guanajuato es la de-
nominada “crisis forense”. Según datos proporcionados por la Fiscalía General del 
Estado (FGE) al 26 de abril de 2023, había al menos 2 088 cuerpos identificados, 
no identificados o sin reclamar, distribuidos de la siguiente manera: 1 186 en el 
Panteón Forense de Guanajuato (790 no identificados y 166 identificados no recla-
mados), 77 en el Servicio Médico Forense y 825 en fosas comunes (Plataforma por 
la Paz y la Justicia en Guanajuato, 2023). La magnitud de esta crisis forense se evi-
dencia en el contraste con la situación de 2020, cuando la problemática comenzó a 
visibilizarse gracias a la movilización de familiares y colectivos de búsqueda (Ruiz 
Reyes et al., 2020). Las fallas, omisiones e inconsistencias en los registros dificultan 
tanto el adecuado resguardo como la identificación de los cuerpos, exacerbando el 
sufrimiento de las familias.

La dimensión de la crisis forense se complejiza aún más con los hallazgos de fosas 
clandestinas. Entre 2009 y marzo de 2024, según información recopilada, se tiene 
registro del hallazgo de más de 550 fosas con una cifra aproximada superior a 1 000 
cuerpos en el estado. Cerca del 80% de estos entierros ilegales corresponden al lapso 
de 2020 a 2024, concentrándose geográficamente en el corredor industrial, la región 
Laja-Bajío y zonas fronterizas con Michoacán y Jalisco (Lorusso, 2023a).

La respuesta institucional ante esta crisis ha sido notoriamente deficiente. Has-
ta 2020, el gobierno estatal mantuvo una política de negación sistemática sobre la 
magnitud del problema, retrasando la implementación de mecanismos e instancias 
contemplados en la legislación federal. Existe una “cadena interinstitucional e in-
tergubernamental de responsabilidades incumplidas y autoridades omisas que tien-
den a invisibilizar las desapariciones, impedir un análisis de contexto adecuado y 
realizar búsquedas e investigaciones sin la debida diligencia y prontitud” (Lorusso, 
2023a). Esta estrategia de invisibilización ha sido documentada por diversos investi-



12 Estudios Sociológicos XLIII, Dossier, 2025/1

gadores y colectivos, quienes señalan que a pesar de las evidencias crecientes sobre 
la crisis, las autoridades guanajuatenses han privilegiado el discurso del desarrollo 
económico por encima del reconocimiento de la problemática de desapariciones y 
violencia (Sandoval Bautista, 2022; Colectivo Hasta Encontrarte, 2022).

La impunidad en los casos de desaparición alcanza niveles alarmantes. Entre 2013 
y 2019, la FGE solo reconocía cuatro casos donde se determinó la intervención de 
terceros y se llevó a cabo una acción penal. Durante ese mismo periodo, únicamen-
te se tenían registradas seis indagatorias por desaparición forzada, de las cuales en 
cuatro se determinó el ejercicio de acción penal y dos continuaban en investigación 
(Plataforma por la Paz y la Justicia en Guanajuato, 2023). Esta situación refleja una 
“impunidad sistémica” que no solo deja sin justicia a las víctimas, sino que perpe-
túa y alienta la recurrencia del fenómeno (Sandoval Bautista, 2022). Según datos de 
México Evalúa, Guanajuato se ubica en el tercer lugar a nivel nacional en su Índice 
de Impunidad, con un 85.4% de delitos que quedan sin castigo, situación que se 
agudiza en el caso específico de las desapariciones donde menos del 1% de los casos 
denunciados culminan en una sentencia condenatoria.

Un aspecto crucial que distingue al caso guanajuatense es la intersección entre las 
violencias criminales y las violencias institucionales. En un análisis de 25 carpetas 
de investigación realizado por el Colectivo Hasta Encontrarte (2022), se encontró 
que en ninguna se había implementado un plan de investigación o hipótesis que 
guiara las acciones iniciales, contraviniendo lo establecido en el Protocolo Homolo-
gado de Investigación. La revictimización de las familias por parte de las autorida-
des emerge como un patrón recurrente, documentándose casos donde los agentes 
del Ministerio Público han respondido a las denuncias con expresiones como “se-
guro en algo andaba” o “se fue con el novio” cuando se trata de mujeres desapareci-
das. En esta misma línea, Domínguez Cornejo (2022b) documenta lo que denomina 
“violencia burocrática”, un tipo específico de violencia institucional que enfrentan 
las mujeres buscadoras cuando interactúan con el aparato estatal, caracterizada 
por procedimientos excesivos, malos tratos, dilación injustificada y discrimina- 
ción por razones de género.

El incremento en las desapariciones coincide con la intensificación de la disputa 
entre grupos criminales por el control territorial y de actividades ilícitas, parti-
cularmente entre el Cártel Jalisco Nueva Generación (CJNG) y el Cártel de Santa 
Rosa de Lima por el control del robo de combustible en la región conocida como 
el “Triángulo de Guanajuato” (Domínguez Cornejo, 2022b). Esta confrontación ha 
generado no solo un aumento en los homicidios sino también en las desapariciones, 
utilizadas como método de intimidación, ajuste de cuentas o reclutamiento forzoso.

Ante este escenario de violencia generalizada e inacción institucional, han sido 
principalmente las mujeres quienes han asumido la búsqueda de las personas 
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desaparecidas. Entre 2019 y 2022 surgieron en Guanajuato al menos 24 colectivos 
de búsqueda, la mayoría liderados por mujeres —madres, hermanas, esposas e hijas 
de personas desaparecidas (Lorusso, 2023)—. Este surgimiento “en cascada” de or-
ganizaciones representa un punto de inflexión en la respuesta social ante la crisis. 
Como señalan Palacios y Maroño (2021), este protagonismo femenino en la bús-
queda responde a múltiples factores: el perfil mayoritariamente masculino de las 
víctimas, la expectativa social de que sean las mujeres quienes asuman los trabajos 
de cuidado, incluida la búsqueda de los ausentes, y las propias dinámicas de género 
que condicionan las posibilidades de acción política en contextos de violencia.

Los colectivos de búsqueda en Guanajuato han desarrollado lo que Lorusso (2023a) 
denomina una “ciencia ciudadana y agencia cívica”. Las familias, especialmente 
las mujeres, han adquirido conocimientos especializados en diversas áreas, desde 
aspectos jurídicos y forenses hasta estrategias de comunicación y documentación. 
Esta construcción de conocimiento se realiza mediante investigación extrainstitu-
cional, capacitación independiente y el aprovechamiento de inteligencias colectivas. 
Este fenómeno refleja lo que Zulver (2024) conceptualiza como “agencia generiza-
da compleja”, donde las mujeres desarrollan formas sofisticadas de acción colecti-
va aun en contextos altamente adversos, reordenando jerárquicamente sus miedos 
para priorizar la búsqueda de sus seres queridos por encima de su propia seguridad.

Sin embargo, esta labor no está exenta de riesgos. Guanajuato se ha convertido en la 
entidad más peligrosa para las personas buscadoras en el país, con al menos cinco 
asesinatos registrados públicamente (y otros cuatro no públicos) entre 2020 y 2023 
(Plataforma por la Paz y la Justicia en Guanajuato, 2023). Las amenazas, hostiga-
mientos y agresiones provienen tanto de grupos criminales como de funcionarios 
públicos, generando un clima de terror e indefensión que ha provocado incluso el 
desplazamiento forzado de algunas familias. En 2023, la Plataforma por la Paz y la 
Justicia en Guanajuato documentó al menos siete casos de familias desplazadas de 
su lugar de residencia como represalia por la búsqueda de sus seres queridos desa-
parecidos. Casos emblemáticos como el asesinato de Rosario Zavala Aguilar, madre 
buscadora asesinada en León en octubre de 2020, y el reciente homicidio de Teresa 
Magueyal Ramírez en Celaya el 2 de mayo de 2023, evidencian los enormes riesgos 
que enfrentan quienes desafían tanto a los grupos criminales como a las estructu-
ras de impunidad (Lorusso, 2023a; Sandoval Bautista, 2022).

El análisis del caso guanajuatense resulta particularmente relevante para examinar 
las consecuencias biográficas, personales y familiares que la desaparición genera 
en las mujeres buscadoras por varias razones fundamentales. En primer lugar, el 
surgimiento acelerado de colectivos de búsqueda entre 2019 y 2022 representa un 
momento histórico único donde es posible observar simultáneamente diferentes 
trayectorias y estrategias de participación. A diferencia de otras entidades donde 
los procesos organizativos tienen una historia más larga y estructuras más consoli-
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dadas, en Guanajuato coexisten colectivos emergentes, procesos de desvinculación 
organizativa y búsquedas individualizadas, permitiendo un análisis comparativo de 
las consecuencias que estas diferentes modalidades de participación tienen en las 
vidas de las mujeres.

La paradójica coexistencia entre desarrollo económico acelerado y escalada de vio-
lencia configura un segundo elemento que hace del caso guanajuatense un referente 
analítico significativo. Esta contradicción se materializa en las experiencias coti-
dianas de las mujeres buscadoras, quienes deben navegar entre la precariedad eco-
nómica, la vulnerabilidad social y la violencia sistemática en un contexto que, pa-
radójicamente, representa uno de los polos de desarrollo más importantes del país. 
Esta tensión entre prosperidad económica y crisis humanitaria permite examinar 
cómo las desigualdades estructurales moldean las posibilidades y limitaciones que 
enfrentan las mujeres en sus procesos de búsqueda.

Un tercer aspecto que hace del caso guanajuatense un referente empírico crucial es 
la intensidad y diversificación de las violencias que experimentan las mujeres bus-
cadoras. La confluencia entre violencia criminal, violencia institucional y violencia 
estructural genera un escenario particularmente complejo donde las mujeres desa-
rrollan formas de agencia que les permite enfrentar múltiples adversidades simul-
táneamente. El análisis de estas experiencias permite comprender cómo se cons-
truyen diferentes estrategias de resistencia y supervivencia en contextos de riesgo 
extremo, donde la amenaza no proviene solo de actores criminales sino también de 
las propias instituciones que deberían garantizar protección.

Pistas metodológicas
En esta investigación se adoptó una perspectiva interpretativa con el propósito de 
comprender las consecuencias biográficas, personales y familiares que experimenta 
un grupo de mujeres buscadoras en el estado de Guanajuato a raíz de la desapari-
ción de sus seres queridos. La elección de esta aproximación metodológica respon-
de a la necesidad de captar, con la mayor profundidad y sensibilidad posible, las 
narrativas, experiencias y significados que estas mujeres construyen en torno a su 
proceso de búsqueda, así como las múltiples transformaciones que este fenómeno 
ha provocado en sus vidas cotidianas.

En concordancia con la tradición de investigación cualitativa en ciencias sociales, 
se privilegió un diseño flexible que permitiera adaptarse a las circunstancias par-
ticulares del trabajo de campo, especialmente considerando el contexto de vulne-
rabilidad en que se encuentran las participantes y las condiciones extraordinarias 
impuestas por la pandemia de COVID-19 durante el periodo 2020-2021, momento 
en que se realizó la investigación. Como señala Freier (2023), cuando se trabaja con 
personas afectadas por la desaparición, es fundamental reconocer la “densidad do-
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losa” de estos casos y desarrollar aproximaciones metodológicas que se adapten a 
las necesidades y condiciones de las participantes, más que imponer estructuras 
rígidas preestablecidas.

Para la conformación de la muestra se implementó una estrategia de muestreo por 
bola de nieve, la cual resultó particularmente apropiada dado el carácter sensible 
del tema y la dificultad para acceder a las participantes por medios convencionales. 
Los contactos iniciales se establecieron a través de tres vías principales: colectivos de 
búsqueda existentes en la región, asociaciones dedicadas al apoyo en salud mental, 
y redes personales de las propias entrevistadas. Esta diversificación en los puntos de 
entrada permitió acceder a perfiles heterogéneos de mujeres buscadoras, reduciendo 
así posibles sesgos asociados a la dependencia de una única fuente de contactos.

Con el objetivo de captar la diversidad de experiencias en torno al fenómeno de la 
búsqueda, se establecieron tres perfiles diferenciados de participantes, cada uno 
representado por nueve casos: mujeres activamente involucradas en colectivos de 
búsqueda, mujeres que en algún momento participaron en dichos colectivos pero 
posteriormente se desvincularon, y mujeres que han llevado a cabo sus procesos 
de búsqueda de manera independiente, sin vinculación formal con organizaciones 
colectivas. Esta segmentación permitió explorar las diferentes rutas y estrategias 
que las mujeres adoptan en sus procesos de búsqueda, así como las distintas con-
secuencias que estas decisiones tienen en sus trayectorias personales y familiares.

La muestra final quedó constituida por 27 mujeres provenientes de cuatro localida-
des del estado de Guanajuato: León (12 participantes), Villagrán (siete participan-
tes), Salamanca (seis participantes) y Apaseo el Alto (tres participantes). Esta dis-
tribución geográfica, aunque no pretende ser exhaustiva, ofrece una aproximación 
a las diferentes realidades territoriales y contextuales que enfrentan las mujeres 
buscadoras en la entidad. Es importante señalar que la presencia diferenciada de 
colectivos de búsqueda y grupos de apoyo en estas localidades podría incidir en las 
experiencias narradas por las participantes, aspecto que fue considerado durante el 
análisis de los datos.

La recolección de información se llevó a cabo mediante entrevistas en profundidad 
realizadas durante el período de mayor intensidad de la pandemia por COVID-19, 
lo cual requirió adaptar las estrategias de interacción a las condiciones sanitarias 
imperantes. Las conversaciones se desarrollaron a través de distintos medios: con 
siete participantes se mantuvieron videollamadas exclusivamente, otras seis alter-
naron entre videollamadas y conversaciones telefónicas, mientras que con el resto 
se privilegiaron las llamadas telefónicas debido a limitaciones de conectividad y 
coordinación de horarios. Esta flexibilidad en los medios de comunicación resultó 
fundamental para garantizar la participación de mujeres con distintas circunstan-
cias y posibilidades de acceso tecnológico.
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Las entrevistas se realizaron en múltiples sesiones, acumulando más de 80 horas 
de conversaciones grabadas que posteriormente fueron transcritas en su totalidad. 
Se adoptó un formato de diálogo abierto y flexible, evitando el uso de guiones es-
tructurados que pudieran constreñir las narrativas de las participantes. El objetivo 
central consistió en propiciar que las mujeres compartieran libremente sus expe-
riencias familiares, personales y burocráticas a lo largo del proceso de pérdida y 
búsqueda de sus seres queridos.

El proceso de investigación se desarrolló bajo estrictos principios éticos orientados 
a proteger la integridad y dignidad de las participantes. Se emplearon pseudónimos 
para resguardar su identidad y se respetaron sus decisiones sobre qué información 
podía ser incluida en el análisis. Como medida adicional para evitar la revictimi-
zación, se compartió una versión preliminar del texto con las participantes, incor-
porando sus observaciones y sugerencias sobre la forma en que se recuperaron sus 
testimonios. La investigación también adoptó un enfoque de reciprocidad: cuando 
las participantes lo solicitaron, se les brindó apoyo para acceder a servicios de aten-
ción psicológica, asesoría legal e incluso, en casos específicos, se proporcionó apoyo 
material para actividades de búsqueda o necesidades básicas.

Para el análisis de la información se implementó una estrategia que combinó herra-
mientas tradicionales de investigación cualitativa con tecnologías de inteligencia 
artificial. Las transcripciones fueron sometidas a un análisis de contenido asisti-
do por dos modelos de IA conversacional: Claude, desarrollado por Anthropic, y 
ChatGPT, creado por OpenAI. El uso de estas herramientas, si bien innovador, pre-
senta tanto potencialidades como limitaciones metodológicas que requieren reco-
nocimiento explícito. Por un lado, permitió procesar eficientemente un volumen 
considerable de transcripciones (más de 80 horas), identificando patrones y conexio-
nes que podrían haber requerido un tiempo significativamente mayor mediante co-
dificación manual exclusiva. Por otro lado, estos modelos pueden reproducir sesgos 
presentes en sus datos de entrenamiento, particularmente en temas sensibles rela-
cionados con violencia y género, o fallar en captar matices culturales específicos del 
contexto mexicano.

Para mitigar estas limitaciones, se implementó un proceso de validación triangulada 
donde cada categorización generada por IA fue contrastada con codificación manual 
realizada por el investigador. Las discrepancias identificadas (aproximadamente en 
un 18% de los casos) fueron resueltas privilegiando siempre la interpretación humana 
contextualizada sobre la clasificación algorítmica. Se diseñó un prompt específico para 
identificar patrones narrativos relacionados con tres dimensiones principales: conse-
cuencias sobre la calidad de los vínculos sociales, efectos sobre la integridad física y 
emocional, e impactos sobre el trabajo productivo y reproductivo. El análisis asistido 
por IA también permitió identificar dos dimensiones emergentes: las consecuencias 
sobre el vínculo con las instituciones públicas y la erosión del capital económico.
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La validez del análisis se fortaleció mediante un proceso de triangulación que inclu-
yó la codificación manual, la clasificación asistida por IA y la revisión de consisten-
cia entre ambos enfoques. Cabe señalar que el análisis final se basó principalmente 
en el esquema clasificatorio generado por Claude, el cual demostró mayor eficiencia 
y detalle en la categorización del contenido. Es importante mencionar que el aná-
lisis se realizó sin establecer distinciones previas basadas en el tipo de vinculación 
de las participantes con colectivos de búsqueda. Las diferencias encontradas en las 
cinco dimensiones de interés emergieron de las clasificaciones taxonómicas suge-
ridas por la IA, las cuales mostraron una notable correspondencia con los distintos 
perfiles de participación de las mujeres en el estudio.

Resistencias plurales: comparación de experiencias en activistas, desvin-
culadas y buscadoras independientes
A partir del análisis de las narrativas de las mujeres buscadoras en Guanajuato, 
emergen patrones diferenciados de consecuencias biográficas, personales y fami-
liares según su modalidad de participación en la búsqueda. Si bien todas experi-
mentan impactos significativos derivados de la desaparición de sus seres queridos, 
la forma en que estos se manifiestan y son procesados varía sustancialmente entre 
quienes mantienen una participación activa en colectivos, quienes desistieron de 
esta participación, y quienes nunca se vincularon con organizaciones formales.

Esta diferenciación resulta particularmente relevante en el contexto guanajuatense, 
caracterizado por un incremento alarmante de la violencia y las desapariciones en 
los últimos años. Guanajuato se ha posicionado como la entidad con el mayor nú-
mero absoluto de homicidios en México desde 2018, registrando 3 436 homicidios 
en 2018, 3 875 en 2019, alcanzando un máximo histórico de 4 964 en 2020, y man-
teniendo cifras elevadas con 3 516 en 2021 (Ruiz Reyes et al., 2020; Lorusso, 2023a). 
Esta escalada de violencia ha coincidido con un aumento exponencial de las desapa-
riciones, especialmente a partir de 2016 (Sandoval Bautista, 2022).

Transformación y empoderamiento: trayectorias diferenciadas según modalidad de 
participación

Las mujeres que mantienen una participación activa en colectivos tienden a desa-
rrollar procesos de empoderamiento y profesionalización que, aunque no eliminan 
el dolor de la pérdida, les permiten construir nuevos significados y propósitos vi-
tales. Como explica María, quien busca a su hijo desde hace tres años y participa 
activamente en un colectivo de León:

“Al principio era puro llorar, no sabía ni por dónde empezar. Pero en el colec-
tivo aprendí que mi dolor podía transformarse en acción. Hoy sé más de leyes 
que muchos abogados, he aprendido a usar GPS, a documentar casos. Mi hijo 
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estaría orgulloso de ver en lo que me he convertido. Sigo llorando cada noche, 
pero en el día me levanto con un propósito, con una misión clara”.

Este proceso de transformación personal coincide con lo que Iliná (2020) identifica 
como un empoderamiento colectivo que se manifiesta en varios niveles simultá-
neos: las mujeres desarrollan conocimientos técnicos en temas jurídicos y pericia-
les, fortalecen sus capacidades críticas para interpelar a las autoridades, y mejoran 
sus habilidades de oratoria y relaciones públicas. En el caso específico de Guanajua-
to, Lorusso (2022) ha documentado cómo las buscadoras han desarrollado incluso 
sus propias metodologías para realizar búsquedas ciudadanas de restos humanos, 
utilizando varillas metálicas que insertan en el suelo para detectar olores de mate-
ria en descomposición.

“Cuando desapareció mi hijo, yo era simplemente una ama de casa. No sabía 
nada de derechos humanos, forense, leyes, nada. Ahora me llaman ‘licenciada’ 
en la Fiscalía porque conocemos mejor los protocolos que ellos mismos. He teni-
do que estudiar, capacitarme, aprender a usar herramientas que jamás imaginé. 
Y no solo eso, he tenido que convertirme en alguien que puede pararse frente a 
un funcionario y exigir sin miedo. La señora tímida que era antes ya no existe”. 

Esta transformación de identidades tradicionales de género a través del activismo ha 
sido documentada por Domínguez Cornejo (2022a), quien señala cómo las buscado-
ras guanajuatenses desafían los cánones tradicionales al ocupar espacios públicos y 
políticos históricamente reservados para los hombres. Este desafío resulta particu-
larmente significativo en un estado caracterizado por su profundo conservadurismo, 
como señalan Estrada Maldonado y González Piña (2021), quienes han documenta-
do el desafío que representa el activismo feminista en un contexto social marcado 
por el catolicismo tradicional y casi tres décadas de gobiernos conservadores.

Este proceso de transformación personal, sin embargo, está ausente o se manifiesta 
de manera muy diferente en las mujeres que desistieron de su participación en co-
lectivos. Para ellas, el contacto inicial con las organizaciones, aunque inicialmente 
esperanzador, terminó generando nuevas formas de angustia y desgaste. El testimo-
nio de Leticia, quien buscó a su esposo durante dos años con un colectivo antes de 
retirarse, ilustra esta experiencia:

“Cada vez que encontraban restos era revivir el dolor, era pensar si esta vez 
sería él. Además, las rivalidades internas, los conflictos... llegó un momento 
en que sentí que me estaba enfermando más. Decidí seguir buscando, pero a 
mi manera, sin tanta exposición. Al principio me sentía muy culpable, como 
si estuviera traicionando a mi esposo por no estar en las búsquedas colectivas. 
Pero luego entendí que cada quien tiene su propio camino para procesar el 
dolor. Yo necesitaba hacerlo de manera más privada”.
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Este fenómeno coincide con lo que Sandoval Bautista (2022) ha identificado como 
los “costos psicosociales” del activismo de búsqueda, que en algunos casos pueden 
sobrepasar los recursos personales disponibles y conducir al alejamiento como es-
trategia de autopreservación. El Colectivo Hasta Encontrarte (2022) ha documen-
tado que en Guanajuato el 62% de quienes integran los colectivos son las únicas 
personas de su familia que buscan de forma activa a sus seres queridos, lo que in-
tensifica la presión y la carga sobre estas mujeres.

Amalia, quien participó en un colectivo de Irapuato durante 18 meses antes de re-
tirarse, explica:

“Llegó un momento en que sentía que estaba viviendo dos tragedias: la desa-
parición de mi hermano y el sufrimiento constante por todos los casos que co-
nocía en el colectivo. Cada fosa que encontrábamos, cada historia nueva que 
escuchaba, era como cargar con más y más dolor. Mi terapeuta me dijo que 
tenía que elegir entre ser activista o sobrevivir, porque mi cuerpo ya no aguan-
taba ambas cosas. Me sentí muy culpable al salirme, pero ahora entiendo que 
no todos estamos hechos para el activismo público”.

Como señala Freier (2023), los encuentros con familiares de personas desaparecidas 
ponen inevitablemente en juego la subjetividad, las emociones y la sensibilidad de 
todos los actores involucrados. Para algunas mujeres, esta carga emocional puede 
resultar abrumadora, conduciendo a un alejamiento que no debe interpretarse ne-
cesariamente como abandono de la búsqueda, sino como una reconfiguración de las 
estrategias para hacerla sostenible.

Las mujeres que nunca se vincularon con colectivos presentan un tercer patrón 
distintivo. Aunque algunas han desarrollado estrategias sofisticadas de búsqueda 
individual, la ausencia de redes de apoyo organizativo tiende a intensificar su sen-
sación de aislamiento y vulnerabilidad. Carmen, quien busca a su hermano sin vin-
cularse a ningún colectivo, explica:

“A veces siento que estoy sola contra el mundo. Veo a las señoras del colectivo 
en las noticias y pienso que tal vez debería unirme, pero me da miedo expo-
nerme, que las autoridades me señalen o que el crimen organizado tome re-
presalias contra mi familia. En un lugar pequeño como este, todos se conocen. 
Si me uno a un colectivo, quedo marcada para siempre. Prefiero moverme en 
silencio, aunque sea más difícil y más lento”.

Este tercer patrón coincide con lo que Vargas (2024) ha identificado como el im-
pacto de la “materialidad del Estado” en las experiencias de las buscadoras, es-
pecialmente en municipios pequeños o periféricos. Según su análisis, la presencia 
diferenciada de las instituciones en los territorios influye significativamente en las 
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posibilidades y formas de acción colectiva, haciendo que en algunas localidades el 
activismo visible implique riesgos desproporcionados. Esta situación es particular-
mente relevante en Guanajuato, donde la geografía de la violencia se superpone con 
la del desarrollo económico desigual (Lorusso, 2023b). 

Transformación y empoderamiento: trayectorias diferenciadas según modalidad de 
participación

Esta diferenciación en las experiencias se refleja también en la gestión del duelo 
y la construcción de capital social. Las mujeres activas en colectivos tienden a 
desarrollar lo que Castro y David Quenoran (2018) denominan “comunidades sa-
nadoras”, donde el dolor individual se procesa colectivamente. Rosa, participante 
activa en Salamanca, describe:

“En el colectivo encontré una nueva familia. Todas cargamos el mismo dolor, 
pero juntas aprendemos a vivir con él, a transformarlo en lucha. Cuando una 
está mal, las otras la levantamos. Es un apoyo que no se encuentra en ningún 
otro lado. No es que el dolor desaparezca, pero se vuelve más llevadero cuando 
lo compartes con otras que realmente entienden”.

Estas comunidades sanadoras pueden comprenderse a través del concepto de “es-
pacios de confianza” que propone Freier (2023), quien señala la importancia de ge-
nerar entornos donde sea posible la expresividad emocional y el reconocimiento 
mutuo entre quienes comparten experiencias traumáticas similares. En el contex-
to específico de Guanajuato, estos espacios adquieren un valor adicional debido a 
lo que Domínguez Cornejo (2022b) identifica como la “violencia burocrática” que 
enfrentan constantemente las buscadoras, siendo los colectivos un refugio donde 
pueden procesar estas experiencias de revictimización institucional.

Fabiola, quien busca a su esposo desde hace cuatro años con un colectivo en Pénja-
mo, describe esta dimensión:

“Cuando me dijeron en la Fiscalía que ‘seguro se fue con otra’, salí destrozada, 
pero ahí estaban mis compañeras esperándome. Ellas me ayudaron a enten-
der que esa es una estrategia para desanimarnos, para que dejemos de buscar. 
Sin ese apoyo, tal vez habría creído lo que me dijeron y habría abandonado 
la búsqueda. El colectivo te da fortaleza para enfrentar no solo el dolor de la 
pérdida, sino también la crueldad de las autoridades”.

En contraste, las mujeres que desistieron de su participación suelen experimentar 
lo que podríamos denominar un “duelo retraído”, donde el alejamiento del colectivo 
implica también la pérdida de espacios de contención emocional. Guadalupe, quien 
participó durante un año en un colectivo antes de retirarse, relata:
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“Al principio el grupo era mi salvación, pero luego me di cuenta de que vivía 
en un ciclo constante de dolor, no solo por mi hijo sino por todos los casos que 
iba conociendo. Necesitaba distanciarme para poder procesar mi propia pér-
dida. Extraño el apoyo, claro, pero sentía que el colectivo se había convertido 
en otra forma de no enfrentar mi propio duelo, de escapar constantemente a 
través de la acción”.

Esta experiencia refleja lo que Almanza-Avendaño et al. (2020) han identificado 
como la tensión entre la necesidad de acción y la de procesamiento emocional en los 
familiares de personas desaparecidas. Según sus investigaciones en Tamaulipas, al-
gunas personas experimentan el activismo como una forma de “fuga hacia adelan-
te” que, aunque ofrece propósito y estructura, puede en algunos casos obstaculizar 
el procesamiento individual del trauma.

Las mujeres que nunca se vincularon con colectivos enfrentan desafíos particulares 
en la gestión del duelo, frecuentemente agravados por la ausencia de espacios de 
reconocimiento para su sufrimiento. Alicia, quien busca a su hijo de manera inde-
pendiente en Acámbaro, describe:

“A veces creo que me estoy volviendo loca. No tengo con quién hablar, nadie 
que realmente entienda por lo que estoy pasando. Mi familia ya se cansó de 
escucharme, dicen que tengo que ‘superarlo’, como si fuera tan sencillo. He 
pensado en unirme a un colectivo solo para tener esa comprensión, pero el 
miedo me detiene. Mientras tanto, guardo todo aquí dentro, y algunos días 
siento que voy a explotar”.

Impactos en la salud física y mental

El impacto de la desaparición sobre la salud física y mental emerge como una di-
mensión crítica que se manifiesta de manera diferenciada según la modalidad de 
participación en la búsqueda. Si bien todas las participantes reportan deterioros 
significativos en su bienestar, la forma en que estos se desarrollan y son afrontados 
varía sustancialmente entre los tres perfiles identificados.

Las mujeres que mantienen una participación activa en colectivos experimentan 
un desgaste físico y emocional intenso, pero tienden a desarrollar mecanismos co-
lectivos de afrontamiento que les permiten gestionar mejor sus problemas de salud. 
Como relata Ana, integrante de un colectivo en Villagrán:

“He perdido el cabello, bajé 15 kilos, tengo insomnio crónico... pero en el colecti-
vo aprendí a reconocer estas señales. Nos turnamos para las búsquedas cuando 
alguna está muy agotada, nos recordamos mutuamente la importancia de co-
mer, de descansar. Si una se enferma, las otras la cubrimos. Sin ese apoyo, creo 
que ya habría muerto. Literalmente, habría muerto de tristeza, de agotamiento”.
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Este desgaste físico ha sido documentado en diversos estudios sobre familiares de 
personas desaparecidas. Ruiz Segovia y Jasso (citados en Palacios y Maroño, 2021) 
señalan que la búsqueda puede entenderse como una extensión de los trabajos de 
cuidado que tradicionalmente realizan las mujeres, pero con una intensidad y de-
manda emocional que frecuentemente genera afectaciones graves a la salud, simi-
lares al síndrome de desgaste profesional (burnout). En el caso específico de Gua-
najuato, el Colectivo Hasta Encontrarte (2022) ha documentado cómo el 28% de las 
familias han tenido que hacerse cargo de los nietos (hijos de las personas desapa-
recidas), y al menos el 14% cuida de sobrinos e hijos, lo que intensifica aún más la 
carga de cuidados.

Isabel, quien busca a su hijo en León desde hace cinco años, describe estas múlti-
ples responsabilidades:

“Además de buscar a mi hijo, tengo que cuidar a sus tres niños, a mi marido 
que está enfermo, y seguir trabajando para mantenernos. Hay días en que no 
sé cómo logro levantarme de la cama. Los doctores me han dicho que tengo 
que cuidarme, que mi presión está por las nubes, que tengo principios de dia-
betes, pero ¿cómo me voy a detener? En el colectivo al menos nos organizamos 
para cubrirnos cuando alguna tiene que ir al médico o está muy mal. Es lo 
único que me mantiene funcionando”.

Este apoyo mutuo contrasta significativamente con la experiencia de las mujeres 
que desistieron de su participación en colectivos, quienes frecuentemente reportan 
que el alejamiento del grupo las dejó sin recursos para manejar el deterioro de su 
salud. El testimonio de Patricia es revelador:

“Cuando estaba en el colectivo al menos podía compartir mis crisis de ansie-
dad, sabía que no estaba loca. Desde que me alejé, la depresión se ha vuelto 
más profunda. He sido hospitalizada tres veces este año, pero nadie entiende 
realmente por lo que estoy pasando. Los doctores me recetan pastillas, pero 
no entienden que mi dolor no es algo que se cure con medicamentos. A veces 
pienso que debería volver al colectivo, aunque sea solo por mi salud mental”.

Las mujeres que nunca se vincularon con colectivos presentan patrones particula-
res de deterioro físico y mental asociados con el aislamiento y la falta de espacios de 
contención. Como explica Martha, quien busca a su hijo de manera independiente:

“A veces paso días sin dormir, revisando expedientes, siguiendo pistas. Mi doctor 
dice que tengo que parar, que mi presión arterial está por los cielos, pero ¿cómo 
voy a parar si soy la única que busca a mi hijo? No tengo con quién alternar como 
las señoras del colectivo. Todo depende de mí. Si yo me enfermo, si yo me canso, 
nadie más va a seguir la búsqueda. Eso me mantiene en pie, pero también me 
está matando lentamente”.
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Reconfiguración de roles y relaciones familiares

El impacto en el entorno relacional también muestra variaciones significativas entre 
los tres grupos. Las mujeres activas en colectivos, aunque experimentan rupturas 
en sus relaciones familiares originales, tienden a desarrollar nuevos vínculos que 
compensan parcialmente estas pérdidas. Elena, buscadora activa en León, describe:

“Mi familia me dice que estoy obsesionada, que ya deje de buscar, que me 
estoy destruyendo. Pero mis compañeras del colectivo me entienden. Hemos 
formado una nueva familia. Cuando mi hija se graduó de la preparatoria, 
fueron ellas quienes me acompañaron porque mi familia ya no quiere saber 
nada de mí. No es que haya dejado de amar a mi familia, pero ahora tengo dos 
familias: la de sangre y la de lucha. Y a veces la de lucha me entiende mejor”.

Este fenómeno de reconfiguración de los vínculos afectivos coincide con lo que Ili-
ná (2020) ha documentado en su estudio sobre buscadoras en Nuevo León, donde la 
consigna “¡Hijo, escucha, tu madre está en la lucha!” ejemplifica cómo el rol maternal 
se transforma y se expande a través del activismo, sin perder su dimensión afectiva 
pero adquiriendo una proyección colectiva y política. En el contexto guanajuatense, 
esta transformación adquiere matices particulares debido a lo que Estrada Maldo-
nado y González Piña (2021) identifican como la fuerte valoración de los valores 
familiares tradicionales en la entidad, lo que puede intensificar las tensiones deri-
vadas de esta reconfiguración de roles.

Lorena, integrante de un colectivo en Irapuato desde 2017, describe esta tensión:

“Mi esposo me dijo que tenía que elegir entre él y ‘andar de revoltosa’. Imagí-
nate, buscar a mi hijo es ser ‘revoltosa’. Al final elegí seguir buscando, y me di-
vorcié después de 24 años de matrimonio. Fue doloroso, pero mis compañeras 
del colectivo me sostuvieron en ese proceso. Ahora somos una familia extendi-
da, cuidamos a los hijos de todas, compartimos lo poco que tenemos. Es una 
hermandad que nace del dolor, pero que se transforma en algo muy poderoso”.

En contraste, las mujeres que desistieron de su participación en colectivos frecuen-
temente experimentan un doble aislamiento: la pérdida de sus redes familiares ori-
ginales y la desvinculación de las redes de apoyo construidas durante su periodo de 
activismo. Sofía, quien participó en un colectivo durante dos años, relata:

“Cuando me salí del colectivo pensé que podría reconectar con mi familia, 
pero ya era tarde. Mi esposo ya había hecho su vida aparte, mis otros hijos 
estaban resentidos por mi ausencia. Y las compañeras del colectivo... algunas 
me ven como traidora por haberme ido. Me quedé en medio de la nada. A 
veces me siento más sola ahora que en los primeros días después de la desapa-
rición de mi hijo. Al menos entonces todos estaban pendientes, todos se preo-
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cupaban. Ahora parece que el mundo siguió adelante y yo me quedé detenida 
en el tiempo, sin pertenecer a ningún lugar”.

Dimensión económica y vulnerabilidad material

En la dimensión económica y material, el análisis de las narrativas revela patrones 
diferenciados de erosión del capital económico y exposición a riesgos según la moda-
lidad de participación en la búsqueda. Las consecuencias financieras de la desapari-
ción son devastadoras en todos los casos, pero las estrategias para enfrentarlas y sus 
impactos a largo plazo varían significativamente entre los tres perfiles identificados.

Las mujeres activas en colectivos tienden a desarrollar estrategias colectivas para 
mitigar el impacto económico de la búsqueda, aunque esto no evita el deterioro sig-
nificativo de su patrimonio. Luisa, quien participa en un colectivo de Salamanca, 
describe esta dinámica:

“Entre todas juntamos para la gasolina, nos turnamos los gastos de las bús-
quedas. Cuando alguna está muy mal económicamente, organizamos rifas o 
ventas de comida. Aun así, ya vendí mi casa, mi carro, todo lo que tenía de 
valor. Pero al menos no estoy sola en esto, nos apoyamos entre todas. Cuando 
no tengo para trasladarme a una diligencia, alguna compañera me presta. 
Cuando otra no tiene para los viáticos, cooperamos lo que se puede. Es una 
manera de resistir juntas”.

Esta dinámica de apoyo mutuo refleja lo que Lorusso (2022) ha documentado en 
su análisis sobre las áreas estratégicas que caracterizan el trabajo de los colectivos 
en Guanajuato, donde las buscadoras han desarrollado métodos de financiamiento 
colectivo que incluyen rifas, venta de artesanías y alimentos, así como estrategias 
para compartir recursos escasos. Según su investigación, estas prácticas no solo 
tienen un propósito económico, sino que también funcionan como mecanismos de 
cohesión social que fortalecen los vínculos entre integrantes.

El Colectivo Hasta Encontrarte (2022) ha documentado que al menos el 30% de los 
familiares de personas desaparecidas en Guanajuato han perdido o cambiado su 
trabajo como resultado de la búsqueda, y muchos han tenido que cambiar de resi-
dencia. El impacto en la educación también es notable, con al menos un integrante 
del 43% de las familias teniendo que interrumpir sus estudios. Estos datos revelan 
la magnitud del impacto económico, incluso para quienes cuentan con redes de 
apoyo colectivo.

Mariana, buscadora activa en Celaya, comparte su experiencia:

“Antes éramos de clase media, teníamos un negocio próspero, pero ahora estoy 
en la ruina. Todo el dinero se ha ido en la búsqueda, en sobornos a funciona-
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rios para que agilicen el expediente, en viajes para seguir pistas. Tuve que ce-
rrar la papelería que teníamos, ya no podía atenderla. En el colectivo me han 
ayudado con despensas, con contactos para trabajos temporales de limpieza. 
Sin ese apoyo, no habría sobrevivido económicamente. Mis compañeras son 
mi red de seguridad”.

Este apoyo mutuo contrasta con la situación de las mujeres que desistieron de su 
participación en colectivos, quienes frecuentemente enfrentan dificultades econó-
micas más severas al perder estas redes de solidaridad. El testimonio de Raquel 
ilustra esta vulnerabilidad:

“Cuando estaba en el colectivo por lo menos podíamos compartir los gastos de 
las diligencias, de los viajes a la fiscalía. Desde que me salí, todo lo tengo que 
cubrir sola. Ya perdí mi negocio de abarrotes porque usé todo el capital para 
seguir buscando. Ahora limpio casas cuando puedo, pero apenas me alcanza 
para sobrevivir. Cada vez que hay que revisar el expediente tengo que decidir 
entre pagar el transporte o comprar comida. Es una situación imposible”.

Las mujeres que nunca se vincularon con colectivos presentan patrones particula-
res de deterioro económico, frecuentemente agravados por su aislamiento. Como 
explica Teresa:

“Me da vergüenza decirlo, pero he tenido que pedir préstamos a agiotistas para 
poder seguir buscando. Sin el apoyo de un colectivo, todos los gastos recaen 
en mí. Ya perdí mi casa por no poder pagar los intereses, pero ¿qué más puedo 
hacer? No puedo dejar de buscar a mi hijo. Cada vez que necesito dinero para 
una búsqueda o para seguir una pista, tengo que recurrir a estos prestamistas 
que cobran intereses imposibles. Es una espiral de la que no veo salida”.

A manera de cierre

La presente investigación sobre las consecuencias biográficas, personales y fami-
liares que experimenta un grupo de mujeres buscadoras en Guanajuato ha permiti-
do identificar patrones diferenciados según las modalidades de participación en el 
proceso de búsqueda. Este análisis no solo contribuye a la comprensión específica 
del caso guanajuatense, sino que también aporta elementos significativos para re-
pensar marcos conceptuales y aproximaciones metodológicas en el estudio de la 
desaparición forzada y sus consecuencias.

En el nivel analítico, este estudio contribuye al estado del arte mediante la concep-
tualización de lo que podríamos denominar “trayectorias diferenciadas de agencia” 
en contextos de violencia extrema. Más allá de la dicotomía simplista entre victi-
mización y empoderamiento, las experiencias de las mujeres buscadoras revelan 
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formas complejas y matizadas de navegar entre el dolor individual y la acción co-
lectiva. La aproximación comparativa entre tres perfiles distintos de participación 
—mujeres activamente involucradas en colectivos, mujeres que se desvincularon, y 
mujeres que realizan búsquedas independientes— permite complejizar el concepto 
de “pérdida ambigua” propuesto por Boss, evidenciando cómo este fenómeno se 
procesa de manera diferenciada según los recursos sociales, materiales y simbólicos 
disponibles para las mujeres.

Asimismo, el análisis realizado enriquece la comprensión de lo que Zulver denomi-
na “agencia generizada compleja”, demostrando que las estrategias de las mujeres 
para reordenar “jerarquías del miedo” no se limitan al activismo público, sino que 
incluyen también formas discretas de resistencia y navegación en contextos de in-
seguridad crónica. Particularmente relevante resulta la identificación de lo que he-
mos denominado “agencias discretas”: formas de acción y resistencia que, aunque 
menos visibles, representan estrategias significativas de investigación, documenta-
ción y preservación de la memoria en contextos donde el activismo público conlleva 
riesgos desproporcionados.

La paradoja territorial documentada a lo largo del estudio —la coexistencia de desa-
rrollo económico acelerado y violencia criminal extrema— se manifiesta de maneras 
específicas en las experiencias de las buscadoras. Las mismas zonas que concentran 
inversión productiva, infraestructura y oportunidades laborales (particularmente 
el Corredor Industrial) constituyen simultáneamente los epicentros de la crisis de 
desapariciones y violencia. Esta superposición no es casual: las infraestructuras que 
sostienen el dinamismo económico (carreteras, parques industriales, zonas urbanas 
interconectadas) crean condiciones propicias para la movilidad y operación de gru-
pos criminales, mientras que las profundas desigualdades generadas por el modelo 
de desarrollo excluyente facilitan el reclutamiento y la normalización de economías 
ilícitas.

Para las mujeres buscadoras, esta paradoja territorial configura experiencias dife-
renciadas según su ubicación específica. Quienes habitan municipios urbanos con 
mayor presencia institucional (como León) tienden a desarrollar modalidades más 
visibles y colectivas de búsqueda, mientras que aquellas en localidades periféricas 
o rurales (como Apaseo el Alto o comunidades aledañas a Villagrán) implementan 
predominantemente estrategias individualizadas y discretas. Estas diferencias re-
velan cómo la “geografía moral” del estado —donde ciertos territorios son prioriza-
dos en términos de seguridad, inversión e infraestructura— condiciona las posibili-
dades y limitaciones de la agencia femenina en contextos de búsqueda.

La intersección entre diferentes formas de violencia adquiere manifestaciones espe-
cíficas según el perfil de participación: las mujeres activas en colectivos enfrentan 
formas más explícitas de violencia institucional y criminal, pero desarrollan meca-
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nismos colectivos de protección; las que se desvincularon lo hicieron precisamen-
te ante la intensificación de estas violencias; mientras que las nunca vinculadas 
experimentan formas más soterradas pero igualmente devastadoras de violencia 
estructural y simbólica.

Los hallazgos empíricos permiten trascender el escenario guanajuatense para iden-
tificar patrones que podrían manifestarse en otros contextos caracterizados por la 
confluencia entre crisis de desapariciones, respuestas institucionales deficientes y 
disputas territoriales entre actores armados. Particularmente relevante resulta la 
documentación de cómo diferentes modalidades de participación en la búsqueda 
generan consecuencias diferenciadas en cinco dimensiones fundamentales: calidad 
de los vínculos sociales, integridad física y emocional, trabajo productivo y repro-
ductivo, relación con instituciones públicas, y sostenibilidad económica.

Las mujeres que mantienen una participación activa en colectivos desarrollan pro-
cesos de empoderamiento y construcción de conocimiento especializado que trans-
forman el dolor individual en acción política, pero experimentan un desgaste físico 
y emocional intenso, así como rupturas significativas en sus relaciones familiares 
originales. Las que desistieron de su participación en colectivos experimentan lo 
que hemos denominado un “duelo retraído” y una “ruptura secundaria”, donde el 
alejamiento del espacio colectivo intensifica la sensación de aislamiento y vulne-
rabilidad. Las que nunca se vincularon con colectivos desarrollan “estrategias de 
resistencia silenciosa”, adaptando sus prácticas de búsqueda a contextos donde la 
visibilidad pública podría implicar riesgos desproporcionados.

Estos patrones diferenciados sugieren la necesidad de repensar las aproximacio-
nes teóricas y metodológicas al estudio de las consecuencias de la desaparición, 
reconociendo la diversidad de trayectorias y estrategias que desarrollan las mujeres 
según sus circunstancias particulares. No existe un único camino “correcto” para 
procesar la experiencia de la desaparición, sino múltiples trayectorias que reflejan 
tanto condicionantes estructurales como decisiones estratégicas de las mujeres en 
función de sus recursos, contextos y necesidades específicas.

Esta investigación abre interrogantes relevantes para una agenda futura. Primera-
mente, ¿cómo evolucionan estas trayectorias diferenciadas a lo largo del tiempo? 
Se requieren estudios longitudinales que permitan comprender mejor cómo las dis-
tintas estrategias de participación se transforman en periodos prolongados, espe-
cialmente considerando que el fenómeno de la desaparición genera consecuencias 
que se extienden durante décadas. En segundo lugar, ¿qué papel juegan las redes 
transnacionales de apoyo y los mecanismos internacionales de justicia en las expe-
riencias de las mujeres buscadoras? Esta dimensión, apenas explorada en el presen-
te estudio, merece una atención más sistemática dada la creciente internacionaliza-
ción de la lucha por los derechos humanos en México.
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Una tercera línea de indagación emerge en torno a las experiencias específicas de 
las hijas e hijos de personas desaparecidas, quienes heredan no solo el trauma de la 
pérdida sino también, en muchos casos, la responsabilidad de la búsqueda. ¿Cómo 
se transmiten intergeneracionalmente estas experiencias? ¿Qué continuidades y 
rupturas se observan entre las estrategias de madres buscadoras y la siguiente gene-
ración? Finalmente, resultaría valioso explorar cómo estas experiencias de búsque-
da se articulan con otros movimientos sociales y luchas por la justicia, examinando 
los puentes y tensiones entre distintas causas y agendas.

El estudio presenta limitaciones que deben ser reconocidas. El trabajo de campo se 
realizó durante el periodo más crítico de la pandemia por COVID-19, lo que restrin-
gió la posibilidad de realizar observación etnográfica directa de las prácticas coti-
dianas de búsqueda y limitó el contacto presencial con las participantes. Si bien las 
entrevistas en profundidad permitieron acceder a narrativas ricas y detalladas, un 
abordaje etnográfico habría enriquecido la comprensión de las dimensiones corpo-
rizadas y espaciales de estas experiencias. Asimismo, si bien se procuró diversificar 
las localidades incluidas en el estudio, la representación de municipios rurales o 
periféricos fue limitada, lo que podría haber invisibilizado experiencias específicas 
de mujeres buscadoras en contextos de mayor marginalidad institucional.

A pesar de estas limitaciones, la presente investigación contribuye significativa-
mente a la comprensión de cómo la desaparición transforma las trayectorias vitales 
de las mujeres buscadoras, evidenciando que, si bien genera impactos devastadores 
en múltiples niveles, estas mujeres no son víctimas pasivas sino agentes que desa-
rrollan estrategias sofisticadas para navegar entre diferentes formas de violencia y 
construir nuevos significados y propósitos vitales incluso en circunstancias extre-
madamente adversas.

Por último, aunque el estudio identificó diferencias significativas según las moda-
lidades de participación en la búsqueda, quedan pendientes análisis más detallados 
sobre cómo otras variables —como la clase social, el nivel educativo o la pertenencia 
étnica— intersectan con estas modalidades para configurar experiencias particula-
res. Esta interseccionalidad merece ser explorada con mayor profundidad en futuras 
investigaciones, reconociendo que el impacto de la desaparición no es uniforme sino 
que está mediado por múltiples ejes de desigualdad que condicionan tanto las posibili-
dades de acción como las consecuencias experimentadas por las mujeres buscadoras. 
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